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D£ LA ARTILLERÍA DE Á CABALLO. 

I. 

Su origen. 

invención casual de la pól¬ 
vora en edad que apénas se con¬ 
cebían ideaspuso los ingenios en 
las sendas de descubrir la Artille¬ 
ría Pirotéchnica , cuya época fixan 
los historiadores en el año de 1336. 

La pól vora tuvo su origen en la 
fuga de una chispa; origen de pu¬ 
ra casualidad. Así Descartes halló 
su preciosa análisis entre los es¬ 
perezos de un sueño : Pascal en 
otro su inútil Rabdologia; y New- 
ton concibió los cánones de su 
asombroso descubrimiento en edad 
que no se pensaba rectamente. 

Pero la ignorancia de este si¬ 
glo, el exótico follage de palabras 
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que tenía embebidos los entendi¬ 
mientos ^ y Jas rancias manías del 
Peripato y de sus creyentes detu¬ 
vieron los progresos de la Artille¬ 
ría cuya invención trastornólas 
máximas antiguas de Ja guerra; 
inutilizó la táctica de Epaminon- 
das y César, y reduxo por qües- 
tiones ménos lentas el arte mili¬ 
tar a las operaciones sabias del 
cálculo y de la demostración. 

Entónces no se conocían las ar¬ 
tes mecánicas; no se meditaba que 
pudieran hacerse de las ciencias 
abstractas aplicaciones útiles para 
bocorier los placeres y las necesi¬ 
dades del hombre : se tenia por 
supersticioso y nigromántico al fí¬ 
sico, y todavía la Química se ig¬ 
noraba con sus relaciones y su 
nombre. 

Por esta causa estuvo la Ar¬ 
tillería muchos años envuelta en 
la misma barbarie en que gemia 
su edad. Se cargaba un mosquete 
sin proporciones ; no se conócwg 
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las minas ni los morteros ; todos 
los calibres eran buenos á pesar 
de huidles complicaciones $ y la 
Artillería eü Una grande parte de 
su época presentaba al genio una 
masa confusa de principios y ob¬ 
servaciones informes. 

Su edad de oro sucedió á la del 
error , y la verdadera sabiduría 
ds las cosas naturales á la igno¬ 
rancia, En la nueva restauración 
de las artes y de las ciencias ha¬ 
bían también de mejorarse los des¬ 
cubrimientos que tenían conexio¬ 
nes esenciales con sus principios. 

Luego que el cálculo y la exacti¬ 
tud empezaron á hacer de sus teo¬ 
rías usos legítimos y relativos á las 
comodidades de ]a humanidad;lue- 
go que la Física se ciñó á la obser¬ 
vación de los efectos naturales, y 
dexó de ser sistemática , arrollan¬ 
do las conjeturas que explicaban 
la composición del universo por 
armonías, nümeros y combinacio¬ 
nes de masas y de figuras: luego 
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que la Química , la Mecánica , la 
Optica desayraron las ideas ame¬ 
nas de Platón* las manías de Aris¬ 
tóteles , y diéron disoluciones y 
mixtos arreglados, afinaron qua- 
drantes, y discurriéron instrumen¬ 
tos que conviniesen con las opera¬ 
ciones, empezó la Artillería asen¬ 
tir el impulso eficaz y sabio que 
disponía y dirigía los fuegos. 

1^ invención del obús se debe 
á teorías reflexivas ; sus tiros y 
los de los cañones á rebote en ei 
momento de su aplicación decidié- 
ron las ventajas del ataque sobre 
la defensa de los puestos y de las 
plazas. 

Una producción de reglas com¬ 
binadas ha dado mas ligereza y 
mejores proporciones á las piezas 
de Artillería. Los montages para 
batallas y para sitios son mas có¬ 
modos , mas usuales , mas sen¬ 
cillos ; y en fin, la reflexión con¬ 
ducida por principios que ha com- 
piobadola experiencia, pensó ;en la 
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Artillería de á caballo ó Volante, 
como dicen algunos extrangeros. 

Esta invención sencilla como 
necesaria ha variado sobremanera 
la táctica moderna , principalmen¬ 
te en las maniobras de la Caballe¬ 
ría. Por eso ha de tratarse como 
un origen de ideas nuevas, de mo¬ 
vimientos y de posiciones que sos¬ 
tienen, ó que ayudan con vigor y 
confianza á las empresas arduas y 
difíciles. 

El arreglo y la forma recta de 
Ja Artillería de á cabillo nos ha 
venida a los españoles del extran- 
gero; no su invención ni su uso co¬ 
mo veremos después. El Rey de 
Prusia (r) la conservó como una 
parte de la fuerza militar: los sa¬ 
cones y rusos la admiraron, y los 
franceses Ja adoptaron con entu¬ 
siasmo en el ministerio de Nár- 
bona. 

(0 Federico XI, 
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Zas grandes invenciones de> Artille-* 
ría Pifótechnica se debieron al 

genio, español» 

El marques de las Escalonias (i) 
probó esta verdad en una Acade¬ 
mia ilustre del Reyno, y es muy 
sensible que sea tan poco conocido 
su discurso , escrito con la subli¬ 
midad de las verdades exactas, y 
con la dulzura de un orador; es¬ 
crito que reúne la precisión de 
teorías"cl¡fíciles con la armonía de 
un estilo encantador. 

Quando en Europa no n&bia 

Discurso de los españoles ilustres 

de artillería, por D. Vicente de los Ríos, 

marques de l$s Escalonias, teniente de 

Ja compañía de caballeros cadetes del 

íe^l cuerpo de Artillería* 
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otro auxilio que la experiencia 
ra observar ios diversos cuerpos 
'que nos rodean con sus propie¬ 
dades , tamaños , gravedad y re¬ 
laciones ; quando todavía no se 
conocía la inmensa variedad de 
instrumentos, por cuya ayuda mi¬ 
de los cielos el ojo, y pone en ni- 
bel y movimiento á la naturaleza 
la reflexión que la estudia y la 
desenvuelve : quando en lugar de 
observar y discurrir se consulta¬ 
ban ciegamente los sistemas de los 
filósofos : quando en toda la Eu¬ 
ropa se hablaba confusamente de 
materia , de átomas , de cualidades 
ocultas, que ni preparan utilida¬ 
des al hombre, ni le enseñan y 
forman, hubo genios en el estado 
militar de España que vueltos há- 
cia su profesión , alcanzaron ver¬ 
dades y descubrimiento^ que apro¬ 
baron después la confirmación y 
teorías del siglo de los conoci¬ 
mientos. 

Diego de Alava encomendando 
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el uso de balas huecas de estaño, 
hierro ó bronce, mueve y descu¬ 
bre la fundición de bombas y gra¬ 
nadas ; y la primera vez que el 
ayre vió sobre sí las bombas para 
destruir las fuerzas de Watendock, 
en el ducado de Gtieldres, admiró 
el mundo el valor y genio de los 
españoles, que las arrojaban con¬ 
tra la plaza , mandados por el 
conde de Mansfelt. 

Este sabio, mas matemático que 
su siglo , que empezó á sujetar á 
la exactitud las materias físicas 
con la esquadra , corrigió el error 
grosero del veneciano Tartaglia, 
que creyó la disminución ó au¬ 
mento de los alcanzes á propor¬ 
ción de sus puntos: demostró que 
el movimiento de proyección es 
compuesto del natural y violento. 
Sin otro recurso Alava, que su ge¬ 
nio y sus observaciones , llegó á 
emendar los principios de Galileo, 
y su celebridad no llegó al sumo 
grado de este , quizá por la fria 



TX 
aceptación que los españoles dié- 

ion á sus grandes inventos. 
Luis Collado y Cristóbal Le¬ 

chuga combatiéron preocupacio¬ 

nes y sistemas contra la rápida 
credulidad de su era : esta , ilusa 
con la veneración que la edad de 
oro de las matemáticas tributaba 
á Galileo y Tartaglia , dexó cor¬ 

rer errores ya conocidos y des¬ 
aprobados por aquellos españo¬ 

les ; y los últimos esfuerzos de 
la Geometría necesarios para su 
destrucción son el testimonio glo¬ 

rioso de la sabiduría de uno y* 
otro. 

Collado descubrió que los al- 
canzes del semi-recto eran meno¬ 

res que los correspondientes baxo 

el mismo ángulo, lo que moder¬ 
namente han probado las teorías 
y leyes del movimiento; dió las 
primeras ideas para cargar las mi¬ 
nas, y aumentó la gloria del rey- 
nado de Felipe II. 

Pero Cristóbal de Lechuga mas 
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creador * mas profundo, fixó las 
reglas del calibre de los cañones, 
cuyo cálculo sigue toda la Euro¬ 
pa , quijá sin conocer ni besar la 
mano agradecida que la puso en 
caminos iluminados. 

^ Las primeras piezas de artille¬ 
ría que se usaron eran informes?, 
pesadas y de un calibre arbitrario. 
Se sabe que las culebrinas tiraban 
balas desde diez hasta cincuenta 
libras : que los basiliscos y caño¬ 
nes dobles ó comunes, de quaren- 
ta hasta ciento,y que los cañones, 
pedreros y trabucos eran exórbi- 
tantes. La diversidad y multitud 
de cañones, de piezas y de cali¬ 
bres creció hasta lo increíble con 
perjuicio de la táctica sencilla. Co¬ 
mo si los nombres pomposos ater¬ 
rasen mas que las balas, se fun¬ 
dieron siflantes, trabucantes, re¬ 
bujos.... según la caprichosa y des¬ 
organizada fantasía de cada uno. 

Lechuga conoció los errores de 
su edad , y los huyó: procuró 
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Vencerlos, y lo consiguió su doc¬ 
trina después de algunas genera¬ 
ciones, Mas instruido que los de- 
mas emprendió la reforma de al¬ 
gunas piezas, y dió las ideas que 
Bayarte siguió para fixar los cin¬ 
co calibres mismos, que despees 
de muchas combinaciones adoptó 
toda la Europa hasta el presente. 

¿ Es posible que ahora se sirve 
la Europa , quando se precia de 
sabia , de las baterías enterradas y 
de las formadas de faginas y ga- 
biones que este militar inventó, 
sin que por eso venga su nombre 
á lá memoria continua de los 
hombres ? 

Si la £urop3 reconociera estas 
verdades } si volviese sus ojos pa¬ 
ra leer las obras que^ enterró la 
ignorancia ó la ingratitud ; si las 
ediciones magníficas, que mere¬ 
cieron los fabulistas y cuentos, se 
hubiesen dirigido á sacar del pol¬ 
vo y del olvido los tratados sa¬ 
bios y los libros titiles* ¿con 
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guanta admiración leería esta mis¬ 
ma Europa las doctrinas de Diego 
Ufano, que inventó los mejores 
puentes militares : de Julio César 
Rufino, que describió máquinas, 
fuegos y prácticas singulares ; y 
de Pedro Navarro, inventor de 
las minas ? 

j Ah que injuria ! Apénas en-» 
cuentra estos libros el zeloso mi¬ 
litar que quiere leerlos. ¿Que di¬ 
ré de Antonio González, que co¬ 
locó los muñones de los morteros 
en la culata : de Jácome Roca, 
establecedor de las recámaras cur- 
bi líneas , y de otros que con ser-, 
vo en mi silencio con sentimiento 
de su olvido y desprecio ? 

Esta serie de militares artilleros, 
que quizá no presentará nación 
alguna, prueba cierta originalidad 
y disposición de los españoles pa¬ 
ra las artes y teorías que exige es¬ 
ta profesión. 
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III. 

Antes que nac ion alguna usaron los 
españoles la artillería volante. 

Las Naciones han querido por 
Una emulación generosa atribuirse 
las invenciones que el universo ad¬ 
mira y adopta. La gloria de crea¬ 
dores queda escrita en sus fastos, 
y la aprecian con animosidad, ¿in 
duda porque prueba la virtud de 
sil poder y sabiduría. Algunas haa 
pretendido en diversas materias 
adquirirse esta reputación sin ha¬ 
ber tenido otro mérito que descu¬ 
brir las invenciones ya sepultadas 
en los senos de la antigüedad , ó 
añadir ligeras modificaciones a lo 
que otros discu rriéron. 

Como la gloria militar es la 
mas.brillante, se disputan las Na¬ 
ciones la virtud de sus inventos: 
cada una da un nuevo aspecto a 
lo ya discurrido para presentarlo.' 
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con novedad. La ambición ha con¬ 
tribuido á tantos metamorfóseos y 
súbitas transformaciones, que pa¬ 
recerían fabulosas, si la experien¬ 
cia no las manifestase, 

Federico II , rey de Frusía , se 
presentó en la acción de Rostock 
con la artillería de á caballo eií- 
medio de sus esquadrones. No so¬ 
lo fuéron los austríacos los pri¬ 
meros admiradores á costa de una 
derrota, sino las demas Naciones 
que desean la perfección del arte 
militar. Este espectáculo nuevo, 
que consiguió una victoria á su 
primera operación , excitó súbitas 
ideas para rectificar un estableci¬ 
miento que prometía las mayores 
ventajas. 

El movimiento de los genios, y 
la eficacia con que los sabios ar¬ 
tilleros empezaron á discurrir so¬ 
bre su utilidad, ofrecían nuevas 
recompensas de admiración y ce¬ 
lebridad al augusto monarca que 
la presentó á toda la Europa* 
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Pero la Europa misma ¿ no lia 

podido seducirse, porque no había 
visto la artillería de á caballo si¬ 
no en su suelo? La autoridad so¬ 
berana de un Rey filósofo y mi¬ 
litar y la novedad, el triunfo y 
los laureles que consiguió en Ros- 
tock, proclamaron á Federico íí 
Creador de la artillería de á caballo, 
y dexaron escrita su gloria en los 
fastos militares. 

Pero esta misma Europa-) des¬ 
engañada y convencida del testi¬ 
monio y pruebas que propondré 
ahora , no solo celebrará mi zelo 
español,por haberla desengañado, 
sino que volverá hácia mi Nación 
los elogios que prodigaba á los * 
prusianos. 

Quando el rey de Prusia pelea¬ 
ba en Rostock con la artillería vo¬ 
lante, ya los españoles la usaban 
en las fronteras c^e Buenos-Ayres 
contra los Pampas. Haremos una 
ligera descripción de estos hom- 
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Carel cter militar de los iridios Pampas• 

Los Indios Pampas son feroces, 
diestros en el manejo del caballo, 
y osados por su velocidad hacen 
continuas invasiones en los payses 
católicos. La avaricia de robar los 
ganados y bienes de los españoles 
y colonos los hace intrépidos; 
siempre llevan en sus correrías la 
muerte y la desolación; pues ma¬ 
tan qua’nto encuentran, y sacian 
la crueldad de su carácter bárbaro 
é inculto en la vida de sus semejan¬ 
tes. Dispersos y errantes por lla¬ 
nuras inmensas, (i) sin nociones 
de sociedad civil, de humanidad 
ni religión , se asemejan á los ani¬ 
males carnívoros que se recrean 
en la presa que pudiéron vencer 

(i) Los Pampas toman el nombre de 

su pays, porque Pampa en aquella len¬ 

gua significa llanura. 
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por su fuerza. Mas indómitos que 
los Cafres , y mas animosos que 
los Indios de la Sonora, ponen en 
consternación toda la Provincia 
quando se dexan ver en muche¬ 
dumbre-, como avenida de insec¬ 
tos que talan los campos. 

La naturaleza, la razón y Ja 
política dispusiéron los medios de 
defenderse de irrupciones tan bar¬ 
baras. Como la linea de la fronte¬ 
ra es dilatadísima , no fuéron su¬ 
ficientes para la seguridad del pays 
la constiuccion de varios fuertes, 
ni la formación de compañías lla¬ 
madas Blandengues, (í) ni las Mili¬ 
cias ; porque los Pampas atacando 
en masa por puntos índetermina- 

(i) Hay en Buenos-Ay res para guar¬ 
dar la frontera seis compañías de too 
hombres cada una : se llaman compañías 

de Blandengues, porque estaban desde su 
creación armados de lanzas , y tomaban 

este nombre de blandir. 
B 
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des , buscaban los mas débiles. 
Las dificultades de reunir en tan 

ancho terreno las fuerzas de los 
españoles ■> aseguraban á estos in¬ 
dios que invadían en multitud los 
sucesos de su sangrienta crueldad. 
Unos hombres que en 24 horas 
corren 50 leguas por la velocidad 
v multitud de sus caballos : que 
para salir á pelear no tienen ne¬ 
cesidad de trenes ni de transpor¬ 
tes ; pues su vestido (1) es una 
piel y y su comida un pedazo de 
carne casi cruda : que no tienen 
otro hogar fixo, que en donde pue¬ 
dan robar y cometer los estragos 
á que les inclina un ánimo brutal* 

(1) El vestido de los Pampas es de pia¬ 

les de liebre y óe zorrillo en el invierno: 
su figura es una manta atada por medio 
del cuerpo. Para calzarse y cubrirse los 
brazos , desuellan las piernas de las ye¬ 
guas desde la corba, las curten enteras* 

y hacen botas y brazaletes. 
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KO solo habian de temerse 0 sino 
que era preciso tomar recursos ex¬ 
traordinarios para defenderse. 

Se mudaron a la tropa españo¬ 
la sus armas : en vez de lanzas sé 
armaron las compañías de trabu¬ 
cos y sables 5 pero todavía eran 
insuficientes! era necesaria una de¬ 
fensa que estuviese pronta en el 
parage que atacaban : que infun¬ 
diese asombro, y pudiese destrozar 
las legiones informes y numerosas 
de aquellos enemigos (i)* 

Mandaba en xefe la provincia 
el general D. Juan Josef Vertiz* 
que amaba el mérito , y honra¬ 
ba los talentos de sus subalternos» 
Su inteligencia militar , su amor 

(i) Las armas de los Pampas son lan¬ 
gas llamadas Tacuaras, cuyas puntas di 

, hueso^ y otras de pedazos de cuchillo,, 
clavos y demas cosas punzantes de hkr- 

ió, son do las que encuentran ó roban á 
los españoles» 
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á la humanidad, y su zelo por eí 
servicio del Rey , le determinaron 
á executar los medios mas fuertes 
de refrenar la barbarie y carnice¬ 
ría de indios cru les. 

Un oficial de Artillería (i) jó- 
ven , pero activo , creador y tác¬ 
tico , concibió la idea grande de 
atacará los invasores con caño¬ 
nes. En la cindadela de la Capital 
había como parte dé su dotación, 
algunos cañones de bronce del ca¬ 
libre de á 2 y pero la surtía ex¬ 
tensión de la frontera no permi¬ 
tía cerrar sus entradas. Podían 
evadirse de los tiros de los fuertes 
y baterías fixas; porque la dilata¬ 
ción de la línea ocupaba mas que 
sus alcanzes, y los indios entraban 
á hacer sus incursiones por para- 

(i) El coronel D. Vicente María de 
Maturana, entonces teniente del Real 

Cuerpo de Artillería y ayudante de ór¬ 
denes del Virrey. 
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ges muy retirados del canon. 
La necesidad influye mas que el 

arte en las empresas : esta era 
grande , y puso en acción los ta¬ 
lemos y las teorías. Para recurrir 
con prontitud á quajquier parage 
por donde los indios invadiesen, 
se pensó en una artillería que se 
transportase con facilidad, y que 
pudiese burlar la velocidad con 
que atacan y huyen aquellos ene¬ 
migos; y para este fin se deter¬ 
minó llevar los cañones en una 
especie de trinquebales acomoda¬ 
dos al tiro de los caballos del pays 
y montados los Artilleros. 

Allí toda la tropa destinada á 
guardar la frontera está montada 
por la calidad del pays y exten¬ 
sión de la línea; y esta experiencia 
pudo sugerir las primeras nocio¬ 
nes de la Artillería Volante. 

A principios del año de iy/8, 
tiempo en que todavía la Europa 
no la conocia, observaban sus ven¬ 
tajas los Artilleros de Buenos- 
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Ayres : todavía el rey de Prusía 
no había vencido con ella en Ros- 
tock, ni Custine entrado triunfante 
hasta Wormes y Spira, y ya eran 
continuas las victorias que con la 
artillería de á caballo conseguían 
los Españoles contra los Pampas, 

Las tropas de Blandengues y Mi¬ 
licianos recorrían con facilidad to¬ 
da la frontera: ocurrían adonde la 
necesidad llamaba sus fuerzas , é 
infundían el terror y el asombro en 
sus enemigos con i a artillería de á 
caballo: así cubrían con prontitud 
las entradas y estrechos que hay 
de fuerte á fuerte en la línea. 

Un continente de 240 leguas, 
que circunda la capital de Buerios- 
Ayres testificará que es un hecho, 
y no una invención esta historia. 
¿Por que no pudo tener Federico 
II noticia de esta Artillería Vo¬ 
lante , y establecerla en sus es- 
quadrones ? 

Estos Artilleros desmontan al 
tiempo de hacer fuego : su des- 
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| trefca en andar á caballo facilita 
sobre manera las operaciones mili¬ 
tares; y apénas se descubre la tur¬ 
ba de Pampas,quando ya están ata¬ 
cados por nuestra artillería. 

IV. 
Primer uso de la Artillería de á 

caballo en Europa. 

batalla de rostock. 

La artillería de á caballo es 
necesaria , aunque no es nueva su 
invención. Federico II la usó por 
necesidad en la batalla de Rostock, 
entre Jassena yRoshnitz. Dixe por 
necesidad , y es verdad ; pues la 
necesidad que ha influido en la 
mayor parte de Jos inventos hu¬ 
manos , ofreció al rey de Prusia 
este recurso para derrotar con io 
esquadrones £o austríacos. 

Cerrado Federico dentro de un 
estrecho terreno ; amenazado de 
un exérciio superiorv temiendo 
perder seis batallones de infante- 
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ría, que no entraron en la accior, 
colocó por la primera vez detras 
de uno de sus esquadrones la ar¬ 
tillería de a caballo; y abierto de 
repente el esquadron por octavas, 
rompió el fuego a metralla. 

La novedad de una arma y de 
un peligro que no esperaban los 
austríacos, infundió el terror, des¬ 
alentó su arrogancia apoyada en 
la superioridad de nú aero y terre¬ 
no , y no les dexó otro medio que 
la muerte ó la fuga (i). 

Esta artillería de Federico cons¬ 
taba de un obús y de seis caño¬ 
nes de á 6 muy aligerados ; de 
los Artilleros precisos para ser¬ 
vir los cañones todos montados,y 
de dos mozos de tnulas por ca¬ 
ñón para su dirección en las mar- 

(i) Guerra de Prusia con la casa de 
Austria sobre la sucesión de Babiera año 

de 1778, y 23 de Julio el de la batalla 
cerca de Rostock. 
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f 1 as, y para cuidar los caballos de 
}(s Artilleros quando desmonta¬ 
ban para hacer fuego. 

Estas piezas seguían á la caba¬ 
llería al ti ote y galope : tomaban 
su posición conveniente en las evo¬ 
luciones , y daban al esquadron 
mayor fuerza y actividad. 

Esta batalla dió á conocer al es¬ 
píritu grande de Federico las ven¬ 
tajas de la artillería montada, y su 
juicio militar determinó conser¬ 
varla. Para esto formó un cuerpo 
de 200 Artilleros de a caballo con 
sus oficiales correspondientes; di¬ 
vidió este cuerpo en brigadas, y 
las ordenó corno convenia al plan 
de su formación. 

Federico conservó en tiempo de 
paz esta artillería :1a han imitado 
las Naciones; y dice Teodoro Dur- 
tubie que en Francia se han for¬ 
mado últimamente regimientos en¬ 
teros de Artillería de a caballo. Es¬ 
te consentimiento universal prue¬ 
ba su necesidad. 
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EXERCITO DE CATALUÑA, 

Un espectáculo nuevo llamó la 
admiración del exército español 
en Cataluña. Las artes adelantan 
cada dia sus inventos, y quando 
presiden la actividad y sabiduría, 
adquieren grados notables de per¬ 
fección. Tuvimos allí artillería de 
á caballo : la tuvimos, pero sin 
rectificar todavía; mas para hacer 
ensayos que operaciones; mas pa¬ 
ra pruebas que para combates. 

Después de maduras combina¬ 
ciones, quiso establecer el general 
en xefe del exército (i) la artille¬ 
na de á caballo por los conoci¬ 
mientos que tenia de sus ventajas 
en Prusia y Rusia,y por las obser¬ 
vaciones que su comprehension hi¬ 
zo sobre las circunstancias locales. 

Autran , Marurana , Navarro, 

(i) El espitan genera] D. Jcseí Uriutia, 
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¡ revos, consiguiéron arreglar una 

división de algunas piezas de ca¬ 
ñones y obuses de á quatro, á pe¬ 
sar de la estrechura del tiempo , de 
]a falta de auxilios, y de las su¬ 
mas dificultades que ofrecían unas 
muías no acostumbradas al ruido 
del cañón, y unos Artilleros inex» 
perros en montar. 

Sin embargo, algunos Artille¬ 
ros andaluces y extremeños: al¬ 
gunas muías mansas, pero fuertes, 
y un poco de atalage provisional 
fueron recursos suficientes para 
emprender los primeros ensayos. 
Estos ensayos correspondiéron á 
las grandes esperanzas del exérci- 
to. A las primeras evoluciones se 
admiró la agilidad y orden de es¬ 
ta artillería : tirada únicamente 
con muías, executaba formaciones 
en columna, y desplegues de bata¬ 
lla al trote, al paso y al galope. 

Los vivas de todo el exército, 
quando las pruebas correspondie¬ 
ron á sus deseos, anunciaban algu- 
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na cosa de grande ; y el consenti¬ 
miento general era una aproba¬ 
ción poco falible. 

En efecto , empezó el exército 
á obrar con esta nueva fuerza 
militar el i. ° de Marzo de 95. 
La banguardia del exército , si¬ 
tuada en Sarria , salió al frente 
del enemigo con su artillería de 
a caballo; y las orillas del Fluvia 
y de Bañólas fuéron los primeros 
terrenos en donde se vió que sien¬ 
do intransitables para artillería 
regular de campaña, superaba esta 
las dificultades de poderse condu¬ 
cir. Llenó de triunfos sus prime¬ 
ros ataques ; y estos infundiéron 
la confianza en las tropas españo¬ 
las, y el respeto en las enemigas. 

Admiraba la agilidad con que 
esta artillería, montados sus ar¬ 
tilleros, seguía las evoluciones de 
los ésquadrones,entraba y salía, se 
detenia, ó aceleraba sus maniobras, 
se habilitaron hasta *4 ü 16 pie¬ 
zas del calibre de á 4 y aun de á 8. 
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Formáronse quatro divisiones* 
según la posición del exército: 
una se asignó á la banguardia, 
uniéndose por la parte de Basca¬ 
ra a las tropas iigeras: otra a la 
derecha de Ja línea que hizo pro- 
digios unida a los Carabineros 
Reales y Usares ; y otras dos á la 
izquierda y centro con los Drago¬ 
nes y ñopa de línea. 

La batalla de Pontos acabó de 
formar los juicios positivos de su 
utilidad : pasó esta artillería con 
rapidez terrenos difíciles : asom¬ 
bró y llenó de terror á los fran¬ 
ceses: sostuvo el vigor y destreza 
de los infantes y esquadrones, y 
su retirada fué tan ordenada y 
compuesta , que pasmó la inteli¬ 
gencia de sabios admiradores. 

Es de notar una observación 
particular,cuyas resultas prueban 
la economía y excelencia de esta 
institución. En todos los exérci- 
tos son continuas las pérdidas de 
artillería de campaña ó de sns pie- 
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zas y ya por tener que abandonar¬ 
las en una retirada veloz > ó por 
haber de cederla al ataque dd 
enemigo. Mas en toda la campaña 
se perdió una pieza de la Artille¬ 
ría Volante : esta circunstancia 
prueba la buena organización de 
su establecí miento. 

V. 
Objetos de la Artillería de á caballo* 

SU UTUIDAfl. 

Luego que el rey de Prusia usó 
de la Artillería Volante^conociéron 
los saxones su utilidad; la adopta¬ 
ren los rusos y suecos ; pero coa 
aquellas alteraciones que nacen de 
los diversos sistemas que influyen 
en los inventos. Estos no llevaban 
los Artilleros montados como el 
monarca de Postdarn : quisiéron 
conducirlos en JVurts ó carros de 
municiones con asientos al rede- 
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dcr, y esta mudanza impidió mu¬ 
cha parte de la utilidad del esta¬ 
blecimiento. 

Las innovaciones en la Artille¬ 
ría, que no se proponen por obje¬ 
to primordial Ja simplicidad, soli¬ 
dez y uniformidad, son expuestas; 
porque la falta de qualquíera de 
estos tres objetos destruye sus ope¬ 
raciones , hace las máquinas com¬ 
plicadas , y altera los principios 
de economía militar con dispen¬ 
dios enormes. 

El objeto principal de la artille¬ 
ría de á caballo es tener en sí 
una organización tan sólida y sen¬ 
cilla que pueda execútar los rom- 
vimientos mas súbitos y difíciles 
con desembarazo y prontitud. Es¬ 
tos movimientos, que la transpor¬ 
tan donde se necesita, dependen de 
la simplicidad de las partes que 
componen las máquinas y ataía- 
ges de su construcción. 

Hasta estos últimos tiempos erá: 
el uso de la Artillería limírdó y 
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circunscripto. Unicamente servia 
en las batallas y en las acciones 
parciales colocada en puntos fixos 
é inmovibles, y quando se condu¬ 
cían á ellos las piezas, seguían á 
pie jos Artilleros; tirando de ellas 
en muchas ocasiones consumían las 
fuerzas hum anas para su transpor¬ 
tes , y se debilitaba por el cansan¬ 
cio y la fatiga el vi^or que era 
necesario para la acción. 

Los cañones de campaña se mo¬ 
vían con las tropas á que estaban 
unidas en su división. Como su 
paso era lento é incomodo, resul¬ 
taban movimientos tardos y gra¬ 
vosos, cuyo atraso causaba en las 
retiradas pérdidas considerables 
por ser necesario que las tropas 
se detuviesen á cubrir la seguri¬ 
dad de la Artillería : perecía un 
batallón por no abandonar quatro 
cañones ; y la tropa sufría la pe¬ 
sadez y la complicación de los tre¬ 
nes de campeña. 

Estos desastres que confirmó la 



Experiencia , hizo problemática íá 
proposición de si la Artillería era 
útil ó gravosa en las acciones carri- 
pales. La pesadez y dificultad dé 
transportarla diérori al problema 
cierta apariencia de exactitud, qué 
puso en tormento los mayores in¬ 
genios militares. 

La Artillería de á caballo há 
trastornado estas ideas y disuelto 
las dudas de los tácticos. Como los 
Artilleros van montados sobre los; 
caballos * conservan el vigor qüé 
desperdiciaban fatigados en mar¬ 
chas largas y penosas : sin otro 
trabajo que desmontarse, están ági¬ 
les para el servicio de las piezas* 
y fuertes para las incomodidades ; 
son mas constantes en la acción, y 
ménos desobedientes en las ma¬ 
niobras. , , 

Así es mas cómoda y tacú lá 
transportación de la Artillería: 
un cálculo natural demuestra está 
teoría.... A cada cañón del calibré 
de 4 demos ocho caballos y Ú kt* 

ó 
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lilleros; que dos de estos estén 
montados en los 4 caballos que ti¬ 
ran el cañón , y que los otros si¬ 
gan en los caballos sueltos. 

Hecha esta distribución resulta 
que en los pasos difíciles y traba¬ 
josos pueden engancharse los 4 
caballos sueltos , y unidos á los 4 
ctel tiro, se aumenta por un duplo 
la fuerza que arrastra y lleva el 
cañón. Entonces el valor de 8 ca¬ 
ballos adiestrados dirige ei tiro, 
no solo superando las asperidades 
del terreno , sino con la oblicui¬ 
dad ó rectitud conveniente á las 
posiciones ventajosas. 

Hay otra demostración no ménos 
profunda, que pertenece á la con¬ 
servación de la Artillería misma; 
pues supuesto que el fuego del ene¬ 
migo matase dos ó tres caballos 
de los que tiran el cañón, pueden 
reemplazarse de los que montan 
los Artilleros sueltos; y esta re¬ 
serva socorre sobremanera una re¬ 
tirada , aviva la acción de un ata- 
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que , y dobla sus esfuerzos. 
La agilidad, la prontitud corl 

que la artillería de á caballo se 
transporta , ofrece utilidades que 
no conoció la táctica del siglo pa¬ 
sado. Estas utilidades dependen 
de su pronta movilidad; es pro¬ 
digiosa ; los cañones corren de 
unos puntos á otros como máqui¬ 
na flexible al impulso que la mue¬ 
ve ; pasan del centro de la línea 
á sus alas súbitamente ; mudan 
posiciones según conviene á las cir¬ 
cunstancias de la acción; socorren 
los ataques contra el flanco ; bus¬ 
can el del enemigo con cele¬ 
ridad. 

Esta misma agilidad hace que la 
Artillería de á caballo siga no so¬ 
lo los movimientos de la infantería 
rápidos ó por terrenos escabrosos, 
sino las evoluciones y marchas de 
la caballería. jQue confianza, que 
arrojo inspira ó toda clase de tropa 
la seguridad de estar sostenida en 
qualquiera terreno , por una fuer- 
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Za tan activa y poderosa! 

Las baterías fixas suelen que¬ 
darse inútiles en una línea exten¬ 
sa 5 pues dependiente su objeto y 
dirección de los movimientos del 
enemigo* lasdexan sin puntos sus 
variaciones. Si el enemigo carga 
las fuerzas sobre la derecha * de 
nada sirven las baterías de la iz¬ 
quierda * de nada unas y otras 
quando cargan el centro ; pues su 
inmovilidad circunscribe los alcan¬ 
aes del tiro, y los determina á una 
esfera precisa. 

La Artillería de á caballo nó 
tiene fixa localidad : según los 
movimientos del enemigo á quien 
observa, ataca ó se retira en las 
acciones legítimas. La experiencia 
ha confirmado con medio siglo de 
sucesos esta teoría que destruye 
no solo el sistema de formar líneas 
dilatadísimas de defensa coronadas 
de cañones y morteros, sino los 
usos antiguos de la Artillería de 
batalla. 
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La Artillería de campaña es 
onerosa por su multitud, y débil 
por su organización; dos defectos 
que evita la Volante. Esta verdad 
es manifiesta. ¿Quien dudará que 
quatro brigadas de Artillería de 
a caballo suplirán por doble nú¬ 
mero de baterías de batalla nece¬ 
sarias en todas las formaciones 
campales para sostener los puntos 
señalados como precisos ? 

Lo primero, porque la Volante 
puede colocarse á la voz del Ge¬ 
neral en los puntos mas difíciles y 
urgentes con la rapidez y comodi¬ 
dad que jamas tendrá la Artillería 
de campaña : segundo , porque 
las baterías de campaña pueden 
quedarse sin objeto á que dirigir 
sus fuegos ; pues dependientes de 
los movimientos y libres evolu¬ 
ciones del enemigo, serán inútiles 
quando estas salgan de la direc¬ 
ción á que estaban las baterías 
destinadas. 

Hay otra razón no menos ter- 



XXXVIII 
minante por una causa inversa. 
Las baterías de campaña general¬ 
mente detienen las tropas en las 
retiradas > y esta detención., nece¬ 
saria para su custodiares muy peli¬ 
grosa y expuesta á sufrir el fuego 
continuo del enemigo. La Artille¬ 
ría Volante al contrario ; porque 
su fuego continuo hecho ála pro- 
longa^proporciona diversos puntos 
de reunión , y sostiene en orden la 
tropa que se retira, pues la de¬ 
fiende: esta combate hasta el último 
momento; porque aumentando el 
tiro con los caballos de los Artille¬ 
ros, puede salvarse con prontitud; 
no se pierde ni abandona , y tiene 
mas recursos para evitar el poder 
del ataque. 

Utilidad de la Artillería Volante con. 
la Caballería. 

Hasta ahora casi hemos mani- 
f.stado unos principios u.uve*§a- 
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les que pudieran adoptarse relati¬ 
vamente á la infantería y pero tra- 
tarémos de las utilidades y organi¬ 
zación de esta Artillería con la Ca- 
ba Hería. 

Lo primero que considera un 
genio reflexivo , es la facilidad y 
constancia con que la Artillería 
Volante unida con los esquadro- 
nes sostiene las evoluciones. Apé- 
nas habrá una cuyos desplegues no 
siga la Artillería Volante. Con 
prontitud puede reunirse en masa 
sobre los costados para detener ó 
destruir la Caballería enemigaron 
orden puede colocarse entre los 
claros para desordenar á los que 
atacan y y con ligereza puede po¬ 
nerse en los puntos que conven¬ 
gan al movimiento y desplegue de 
los esquadrones para sostener ó 
asegurar el fin de la evolución y 
de sus maniobras. 

Una razón sola es terminante 
quando es demostrable ó reúne en 
sí el vigor y el apoyo de muchas. 



%j3 que vamos á dar sobre la uti*» 
Jidad de esta Artillería, respecto 
de la Caballería , se escapó quizá 
a la sagacidad y genio de Cou- 
dray , de Teodoro Durtubie , y 
de otros que han escrito sobre es¬ 
ta materia : es bien sencilla, pero 
convincente. 

Esia ra?:on toma su fuerza des¬ 
truyendo una mnxíma contestada 
por los principios de la táctica ele¬ 
mental. Es cierto, que toda Infan¬ 
tería desordenada por un ataque, 
puesta en fuga ó dispersa por el 
tiopej y estrépito de la Caballería 
que la persigue , halla un asi¬ 
lo qnando se abriga ó reúne en 
una casería, vallado , acequias, ó 
en ciertos puntos donde los Es- 
quadrones po pueden obrar ; pues 
ni un vallado destro.za con el 
tiro de una pistola } ni una casería 
p pared se arruina á cuchilladas. 

Estos parapetos ya casuales Q 
artificiosos detienen el ímpetu de 
los esquadrones ; paran ¿a ¿xti- 
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Vidad, é impiden la gloria y com^ 
plemento de las acciones y der - 
yotas. 

E)sto§ exemplos son continuos 
en las acciones militares. Estos 
abrigos que busca la Infantería 
quando va dispersa y fugitiva , y 
que son felices recursos según las 
reglas de una táctica sensata , ce¬ 
den su resistencia quando la Ar¬ 
tillería Volante ataca unida á la 
Caballería , entonces desmorona, 
destruye , arrasa con los cañones 
estas fuerzas , que resistiendo a la 
espada y á la pistola, dan asilo á 
la Infantería cargada. Una borda, 
una pared , algunas casas no se¬ 
rán segura trinchera ^contra los 
golpes y fuego de cañones de á 4 
y de licornes de á 8. 

La Infantería que tome por asi¬ 
lo de su desorden y fuga tales de¬ 
fensas , no tendrá seguridad; por¬ 
que desmontados los obstáculos 
por la Artillería Volante, capaz de 
destruir quanto se opone al alean- 
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ce de la Caballería , queda esta 
líbre para perseguir y derrotar, 
expedita para concluir sus ata¬ 
ques, y segura porque lleva en 
sus senos esta fuerza activa y 
poderosa que anime y sostenga 
sus movimientos. 

VI. 
Medios para establecer la Artillería 

de á Caballo. 

SUS LOS CAGONES Y OBUSES , Y DE SUS 

CALIBRES CONVENIENTES. 

La Artillería Volante se au¬ 
menta cada dia en los exércitos 
de Europa. Su establecimiento ha 
llamado hacia sí el zelo y la con¬ 
sideración de las Naciones mili¬ 
tares. Su uso hace continuas mu¬ 
taciones en la táctica actual de las 
tropas á pesar de los sistemas, los 
escritos y declamaciones de los ilu¬ 
sos y amantes de la antigüedad 
griega y romana que desearían 
trastornar la Europa, trocar su es» 
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tado por una asombrosa variación, 
y arrancar los fusiles y el fuego de 
ía mano de los hombres , ponién¬ 
doles el arco, la flecha ó la aljaba. 

Estos sectarios de Homero y do 
Xenofonte intentan persuadir las 
Ventajas de aquella táctica por la 
soltura y ligereza de los movi¬ 
mientos de sus columnas ; por la 
armonía y uniformidad que habían 
de tener unas cohortes armadas 
sencillamente de un arco, y por 
la poca necesidad de trenes y equi- 
pages que pedían estas armas y 
su manejo. 

Sin entraren discusiones ni apo¬ 
logías de la Artillería en general, 
simpiifícarémos la organización de 
la Volante por medios sencillos y 
naturales para debilitar los sutiles 
raciocinios de aquellos declama¬ 
dores y ciegos creyentes en los 
usos de los antiguos. Esta organi¬ 
zación depende principalmente del 
manejo y operación de los cañones 
y obuses, de la simplicidad de su 
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mecanismo, y de las proporciones 
de su pesadumbre y calibre. 

El calibre es, la primera calidad 
que debe considerarse para la for^ 
macion de la Artillería Volante; 
porque su proporción debe corres¬ 
ponder á sus diversas aplicaciones. 

El Rey de Prusia uso en Ros- 
tock cañones de á 6 y obuses de 
a 6 pulgadas. Los saxones y ale¬ 
manes han estimado útiles los ca¬ 
ñones de á 4, 6 y 8 y aun de á 12, 
según las empresas y acciones á 
que los destinaban. £1 calibre de 
sus obuses es generalmente de á 4 
ú de á 6 pulgadas. 

Los franceses, que han aplicado 
la vivacidad de su genio y el ór- 
den de principios exactos á corre¬ 
gir ios errores de los demas en el 
uso de la Artillería Volante, fíxa- 
ron sus operaciones por reglas, y 
creyéron después de muchas com¬ 
binaciones que eran mas p opor- 
cionales los calibres de á 8 de sus 
cañones,y de á 6 los de los obuses. 
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Teodoro Du'rtuble en su manual 

de Artillería hace profundas re- 
flexiones en favor de os calibres 
de á 8 : combina su alcanze , sus 
dimensiones , su fuerza , sui gr - 
vedad, y baila en los cánones de 
á 8 cierta reunión de todas las ca¬ 
lidades y proporciones que: deter¬ 
minan su debida aplicación a la 
Artillería Volante. 

Venero las teorías y experien¬ 
cias de estos sabios militares, sus 
combinaciones nacieron de princi¬ 
pios inmutables , y los hechos ac¬ 
tuales no dexan duda de las ven¬ 
tajas que adquieren. Veto estos 
autores han hablado de a Arttlle- 
ría Volante y de la relación de 
sus calibres aplicable indiferente¬ 
mente^ la Infantería o a la Ca- 

ballería. . __ 
Sus razones son termíname^ y 

el producto de meditacionesi dedu¬ 
cidas de una practica continua, 
pues las piezas de á 8 tienen en 
5 la ventaja de grandes alcanzes. 
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6in ser demasiado pesadas: reuíieti 
con la facilidad de su manejo las 
fuerzas é impulso necesario para 
llenar los fines á que se dirigen* 

Los obuses de á 6 , de que usan, 
estos extrangeros , tienen el de¬ 
fecto de que sus cureñas pueden 
inutilizarse con facilidad por el 
esfuerzo y empuje de los tiros. Si 
se aumenta su resistencia para 
que sean mas fuertes, también se¬ 
rán mas pesadas. Sin embargo es* 
tos dos calibres son mas útiles y 
aplicables á la Artillería Volante, 
destinada á obrar indistintamente 
con la infantería y caballería. 

Estas razones, que son sóli¬ 
das para los demas, son insufi¬ 
cientes quando se trata de la ca* 
ballería española : su ligereza que 
excede á la de toda caballería ex- 
trangera , facilita a la Artillería 
Volante muchas ventajas relativas 
á la proporción de los cañones y 
de sus calibres. 

Las calidades excelentes de los 
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caballos españoles ayudan á va¬ 
riar el sistema de calibres que 
adoptan los alemanes y france¬ 
ses. Si la Francia los tuviese tan 
sueltos , dóciles y animosos co¬ 
mo la España , hubieran Durtu- 
bie y Coudray mudado su siste¬ 
ma de aplicación. 

Por tanto , las brigadas de Ar¬ 
tillería Volante en España, desti¬ 
nadas pata los cuerpos escogidos 
y principales de caballería serán 
compuestas , no como las france¬ 
sas y austríacas de cañones del 
calibre de á 8. No por cierto: 
atendidas las ventajas naturales de 
nuestros caballos, deberán ser me¬ 
jores para la Artillería Volante 
unas piezas, que teniendo unos al- 
canzes v fuerza en sus proyectiles 
capaces de trastornar la infante¬ 
ría ó caballería enemiga, puedan 
manejarse con prontitud y expedi¬ 
ción ; puedan seguir los mas rápi¬ 
dos y extraordinarios movimien¬ 
tos, y puedan reunir los alcances 
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proporcionados con la facilidad 
de sus maniobras. 

Por consiguiente > serán mas 
oportunos para esta Artillería Vo¬ 
lante unos cañones de a 4, y unos 
licornes (l) ti obüs-cañon forma¬ 
do con los mismos cañones de á 4, 
pues estos, agrandadas sus ánimas, 
arrojarán unas granadas del cali¬ 
bre de las balas de á 8, y la me¬ 
tralla del mismo calibre. ¿ Quien 
dudará que estas piezas serán las 
mas ventajosas para el Uso de la 
Artillería Volante con nuestra Ca¬ 
ballería ? 

Teniendo estos licornes y caño¬ 
nes de á 4 la fuerza y alcance ne¬ 
cesario , ó bien para desordenar, 

(1) Licorne es un cañón dé ménos 

longitud y refuerzos que los correspon¬ 
dientes á su calibre destinado á tirai 
granadas y metralla* Los rusos, que les 
lian dado el nombre , los Usan de todos 

calibres en lugar de obuses.- 
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6 bien para inquietar ó perseguir 
al enemigo , serán mas rápidos 
sus movimientos siguiendo a la ca¬ 
ballería para aprovechar las ven¬ 
tajas que ofrezca la superioridad 
de su ligereza; pues siempre se 
hallará con los esquadrones , para 
concluir y terminar las acciones á 
que dirija sus evoluciones. 

Ultimamente , siempre serán 
roas útiles licornes de a 8 y ca¬ 
ñones de á 4 que puedan se¬ 
guir á la caballería , y estar á 
su lado en el momento de la ac¬ 
ción , que los cañones de á 8 y 
óbuses de 6 pulgadas., que aunque 
de algún mayor alcance, son mas 
tardos en sus movimientos, y pue¬ 
den no estar á tiempo en una ac¬ 
ción de la caballería, que se deci¬ 
de en pocos minutos, y siempre 
deben aprovecharse Jos instantes. 

Hay otra ütilidad de. no ríenos 
consideración en el sistema que fi¬ 
jarnos de calibres , la qual con¬ 
siste err que tendrá una tercera 
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parte ménos de coste su manuten¬ 
ción en la guerra y en la paz ; 
pues para su servicio se ocupará 
una tercera parte ménos de hom¬ 
bres y caballos. 

Vil. 
X>e la tropa que ha de servir la Ar¬ 

tillería Volante. 

. Baxo el nombre de tropa com- 
prehendo las dos clases universa¬ 
les que han de servir la Artille¬ 
ría Volante, que son los Oficiales 
y los Artilleros. Se hablará de ca¬ 
da una separando sus calidades 
individuales. 

No solo el establecimiento, sino 
la execucion y uso de esta Ar¬ 
tillería exige genio y conocimien¬ 
tos adquiridos por teorías reflexi¬ 
vas. Los Oficiales que manejan sus 
operaciones han de tenerlos muy 
profundos; pues la organización 
de éstas Brigadas depende de com¬ 
binaciones y reglas altas y difici- 



El 
íes. És indispensable que los OfU> 
cíales directivos de la Artillería 
Voíante sepan la ciencia de su pro¬ 
fesión 5 sin eha serán continuos 
ios errores, como sin observacio¬ 
nes ni brújulas lo serian los nau¬ 
fragios* 

Para usar con utilidad de es¬ 
ta Artillería , no bastan aquellos 
principios de mera especulación 
que enseñan la táctica de los ca¬ 
ñones y de los morteros: son ne¬ 
cesarias la experiencia y la prác¬ 
tica ; sin ellas jamás adquirirá el 
Oficial de Artillería aquel meca¬ 
nismo elemental que es indispen¬ 
sable á sus operaciones, ni aquel 
conocimiento inferior y técnico de 
que dependen el uso de las piezas, 
su graduación, montage. 

Así y han de tomarse del Cuer-^ 
po de Artillería los Oficiales que 
han de dirigir la Volante ; por¬ 
que se suponen estos ya instruidos 
en la táctica fundamental. 

Los Artilleros que es la clase 
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.inferior', han de poseer tambierí 
conocimientos., no teóricos ni cien¬ 
tíficos y sino aquellos que dan eí 
hábito y práctica en las operacio¬ 
nes freqüentes. El Artillero ántéá 
de agregarse á las brigadas de es¬ 
ta Artillería debe saber el mane¬ 
jo de las piezas de batir y de cam¬ 
paña ^ su uso y sus aplicaciones. 
Es imposible que las aprenda sin 
los exercicios y lecciones prácticas 
que constituyen el cuerpo de Ar¬ 
tillería ; y es imposible también 
que sea bueno para eí servicio de 
la Artillería Volante un Artillero 
que es malo en su batallón. 

Como esta Artillería Volante 
aplicable á qualquiera Cuerpo dé 
Caballería ¿ se ha de mirar siem¬ 
pre como rama nacida de la Arti¬ 
llería común y será necesario no 
solo tomar los soldados de los Ba¬ 
tallones de Artilleríasino reem¬ 
plazarlos de los mismos en todas 
Ocasiones. 

Es precisa otra instrucción á 
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estos Artilleros, la que no pue¬ 
den aprender en los Batallones de 
Artillería; y esta es cierta destre¬ 
za, y disposición para montar á 
caballo. Y ¿como cumplirán los ob¬ 
jetos que se propone su estableci¬ 
miento, si no se habituan con con¬ 
tinuos exercicios? Lo que prueba 
la necesidad de mantener un nú¬ 
mero de caballos suficiente para 
adiestrar la tropa destinada á las 
Brigadas. 

En la campaña de 95 en Cata¬ 
luña se notó que los Artilleros 
andaluces y extremeños eran 'mas 
expeditos para el servicio de la 
Volante. Su disposición, aptitud 
y destreza en montar, parece na¬ 
tural al genio de sus Provincias. 
Se habituaron con agilidad, y ma¬ 
nifestaron muy pronto aquella des¬ 
treza á que les inclina la propen-- 
sion y costumbres de sus payses. 

Estos ahora serán mas a propo¬ 
sito ; pues apénas habrá muchos 
que no hayan manejado caballos 
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en sus tierras desde niños. Esta 
enseñanza es muy útil; porque 
tienen vencida la torp za , pesa¬ 
dez y desayre de los que jamas fué- 
Fon enseñados á montar. 

DE LOS CABALLOS. 

Quando las preocupaciones do¬ 
minan la imaginación, no solo des¬ 
pierta su agitación ilusa, dudas y 
sistemas sobre los principios mas 
sencillos, sino que insulta y ata¬ 
ca á la verdad. Una de estas ma¬ 
nías que nacen en los espíritus te¬ 
naces Júzo dudar si los caballos de 
España serian mas útiles para la 
Artillería Volante que las muías. 
La fuerza de estas y su aguante 
constituyen toda la razón del pro^ 
Mema ; pero tienen contra sí la 
pesadez, la indocilidad y su mu¬ 
cho coste. 

El caballo es mas dócil , mas 
noble, rnas brioso. Se ha visto en 
estas últimas campañas, que los 
carros de los Asentida, tirados 
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por caballos han hecho un servi¬ 
cio mas pronto y tan durable co¬ 
mo el de las muías. ¿ No vemos que 
las sillas volantes con un caballo 
hacen viages mas penosos y difíci¬ 
les que ios trabajos de campaña ? 
Las postas del Reyno y otras ex¬ 
periencias nada dexan que dudar 
a los que reflexionan: nuestros ca¬ 
ballos son ligeros y recios. 

Dixe que los Caballos son mé- 
nos costosos que las muías , así 
por el dispendio necesario para su 
compra, como por el continuo que 
se invierte en su manutención. Este 
objeto es esencial, y su necesidad 
nos precisa á proponer por las ra¬ 
zones expuestas en esta Memoria 
que la Artillería Volante deberá *r 
tirada de caballos. Por esto los 
Asentistas en campaña los man¬ 
tienen y reemplazan con ménos 
coste que las muías j y la econo¬ 
mía de estos prueba ser verdade¬ 
ro el principio que se propone. 



El vestido ue los Artilleros de 
ja Volante debe guardar dos pro^ 
porciotns : la una relativa á la 
agilidad ? y la otra á la economía. 

lodo soldado ha de vestir ropas 
sencillas , para que no embarazen 
sus acciones. Entonces el cuerpo 
queda expedito , los miembros 
sueltos y libres j no se enerva la 
traspiración , ni se encogen las 
fuerzas. Estas razones generales 
son mas fuertes respecto de los 
Ai tillar os de a caballo 5 pues co¬ 
mo será continuo el exercício de 
apearse y de montar, el de mane¬ 
jar.el cañón y servir sus fuegos 
con todos los instrumentos de su 
mecanismo , es necesario un ves¬ 
tido desembarazado, ayroso y uni¬ 
forme á su trabajo. 

Sin hacer sobre esta materia 

^nia^^cnsion tan Pssada corno la 
del Mariscal deSaxe para determi¬ 
nar si los soldados debieran lle¬ 
var gorra ó.sombrero, botas óbo- 
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Clines , parece será mejor para es? 
tos Artilleros casaca corta, chale¬ 
co de abrigo, calzón largo con 
pieles á la usara , media bota 
para montar : una gorra ó som¬ 
brero ayroso. Con este trage 
quadrará un sable corto , así pa¬ 
ra su defensa, como para servirse 
de él en las necesidades de cortar 
una cuerda. 

Por razones físicas deberá lle¬ 
var todo Artillero su poncho; pues 
como su trabajo en las acciones es 
de agitación , viveza y prontitud, 
quedando después sudados y en¬ 
cendidos , están muy expuestos á 
una fatal supresión de transpirar, 
que origina los pasmos y las con¬ 
vulsiones. 

VIH, 
De los cuerpos en que debe fizarse 

la Artillería ¡Solante. 

Desde la creación de la Artille¬ 
ría Volante la aplicaron algorfas 
paciones á la infantería como un 
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apoyo-inexpugnable de los Batalla 
nes. Los Rusos y Saxones se han 
servido de ella con admiración y 
utilidad. Pero los tácticos que ia, 
destinaron á los Cuerpos de Caba¬ 
llería, compre hendiéron ideas mas 
precisas de sus ventajas por com¬ 
binaciones deducidas de los prin¬ 
cipios del ataque y defensa. 

Parecería a los unos que Ar¬ 
tilleros ^ carros 5 obuses, cañones 
y caballos mezclados con los Es¬ 
cuadrones formarían un Cuerpo 
informe, unas evoluciones enredo¬ 
sas y confusas, un punto de com¬ 
plicación que confundiría las ma¬ 
niobras de unos y de otros ; pues 
creyendo que el tren de la Volan¬ 
te no podría seguir los movimien¬ 
tos, posiciones y marchas de los 
Esquadrones, resultaría un efecto 
enorme y atropellado. 

Pero otros que han calculado 
poi una táctica profunda las evo¬ 
luciones de los Cuerpos de Caba¬ 
llería coa el manejo y maniobras 
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de la Volante: que han medido 
los claros que dexan en sus movi¬ 
mientos los Esquadrones con las 
entradas y salidas que por ellos 
hace la Volante sin confundir ni 
impedir la evolución: que han re¬ 
ducido á suma simplicidad las má¬ 
quinas y atalages de su organiza¬ 
ción, para que aligerados pueda 
la Volante seguir las formaciones 
no solo al paso, sino al trote y al 
escape, como la experiencia lo ha 
justificado en la ultima campaña 
de Cataluña , creyeron mas útil, 
mas interesante, mas combinada 
la creación de la Artillería Vo¬ 
lante en los Cuerpos de Caballería. 

Supuesto este principio convie¬ 
ne determinar los Cuerpos de Ca¬ 
ballería nacionales que debieran 
tenerla perpetuamente. 

La residencia en la Corte; el 
decoro y la calidad distinguida de 
sus individuos son tres razones ter¬ 
minantes para concluir que el 
Cuerpo de Reales Guardias de 
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Corps debiera ser el primero que 
la estableciese en la Nación. 

Dixe la residencia en la Corte, 
porque esta es permanente: los 
demas cuerpos de Caballería del 
exército no tienen hogar fíxo : su 
existencia es mudable, y varía 
conforme convíerie á la política, 
economía y designios del gobier¬ 
no civil y militar. 

Esta movilidad 6 variación de 
guarniciones de la Caballería ha¬ 
ría gravosa la conservación de 
la Volante, asi para la trasporta¬ 
ción de los trenes , como porque 
los carros y ataíages padecerían 
sobremanera en viages largos y 
continuos. 

No tienen lugar estas dificulta¬ 
des en el cuerpo de Reales Guar¬ 
dias de Corps , por su fíxa per¬ 
manencia en Madrid: sin estar pre¬ 
cisados sus esquadrones á muta-» 
ciones de destino, no seria gravo¬ 
sa la Volante por la necesidad de 
conducciones : ios trenes durarían 
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mas años titiles y buenos ; y la 
instrucción que resultaría mas uni¬ 
forme,, mas metódica y mas refle¬ 
xiva. 

Dixe lo segundo que el decoro 
de Reales Guardias de Corps es 
una razón poderosa para unir a 
la magestad y brilló de sus estan¬ 
dartes una Brigada de Altillería 
de á caballo que preste fuerza 
y actividad á su constitución.^ 

Este ciierpo tiene el honor uni¬ 
do de ¿er su coronel el mismo So¬ 
berano ; y esta idea comprehende 
un no sé que de grande y augusto 
que líeria los ánimos y inflama la 
imaginación, y sorprende con im¬ 
pulsos de admiración y de respeto. 
Así es digno de admitir en sus Se¬ 
nos aquellos establecimientos que 
siendo compatibles con la nobleza 
de su servicio , le adquieran los 
grados de gloria militar que ha¬ 
gan eterno y perdurable en la me¬ 
moria humana el nombre del Mo¬ 
narca y del cuerpo que preside 
soberanamente. 
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Si es lícito á las imaginaciones 

fecundas deleytarse con anticipa¬ 
ción en los placeres risueños que 
prevee con entusiasmo en sus in¬ 
quisiciones,. empieza la mia á par¬ 
ticiparlos desde ahora creando 
en sus senos un espectáculo que 
el tiempo realizará enmedio de no¬ 
sotros. 

Este espectáculo es grande: 
es el espectáculo del Monarca 
V del Cuerpo que es Cabeza so¬ 
berana. ¿ Qué decoro y mages- 
tad infundirán en sus exercicios 
los Esquadrones de Guardias de 
Corps , que unidos á su Rey pre¬ 
sentasen á la faz de un pueblo 
grande y á la del Universo unas 
evoluciones decoradas y llenas en 
sus claros de una Artillería que 
sigue sus movimientos de conver¬ 
sión y de frente: que están soste¬ 
nidas por el continuo fuego del li- 
corne, y que mezclan con la ar¬ 
monía jiel clarín el ruido bronco 
del cañón; la hermosura y brillan- 
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tez del vestido : la gallardía y 
brío de los caballos: el ruido y 
estrépito de los tiros: las grana- 
dds que saldrán de enmedio de las 
filas, y el humo que arrojado y 
envuelto entre el estruendo por la 
boca de los cañones ocupará la es¬ 
fera con cierta densidad qual nu- 
be ostentosa , formarán juntas to¬ 
das para los expectadores una 
unión de placeres, y para las al¬ 
mas militares un teatro que las 
exálte, dilate su actividad y las 
provoque al heroj^smo. 

Este espectáculo que me pre¬ 
senta al Cuerpo de Guardias ha¬ 
ciendo sus exercicios unido á su 
augusto Monarca, me deleyta en 
el momento mismo en que escribo 
estos renglones. La grandeza y 
generoso carácter de la nación, 
afirman mis esperanzas y presen¬ 
timientos, de que algún dia admi¬ 
rará el universo este espectácu¬ 
lo, que ahora me divierte a mí so¬ 
lo entre mis libros. 
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Hay otra razón para establecer 
una Brigada permanente en el 
cuerpo de Reales Guardias rela¬ 
tiva a su decoro. No es menos im¬ 
portante^ ni acaso ménos esencial; 
Esta consiste en que por el esta¬ 
blecimiento de la Volante adqui¬ 
rirá este cuerpo una fuerza inas 
activa y mas anáioga á los nobles 
fines dé su institución; 

Di por otra razón la calidad y 
nobleza de los individuos de este 
cuerpo, y ño es de menor cónside^ 
ración. Cada Guardia es un Ofi¬ 
cial* y por consiguiente dirigen 
su carrera el honor y el entusias¬ 
mo militar. Esta calidad seria 
un estímulo que empeñase su ju¬ 
ventud á la instrucción. 

Es indubitable por esto mismo 
que los Guardias , líenos de dis¬ 
posiciones finas, adquirirían en la 
Brigada Volante innumerables co¬ 
nocimientos para la guerra. Ve¬ 
rían continuamente maniobrar á 
los Artilleros, y a sus Oficiales di- 



LXV 
rectores : aprenderían los medios 
de manejar un cañón y un licorne: 
observarían por hábito la parte 
técnica y material de la Artille¬ 
ría : reflexionarían sobre las pro¬ 
piedades de la pólvora; sobre su 
peso y graduación; sobre las re¬ 
laciones del alcance y del apunte. 
Todo esto lo verían por sí mismos 
cada dia ; y esta doctrina pondría 
su curiosidad en caminos mas al¬ 
tos, y verdades mas abstractas. 

Así no dudo que la emulación 
noble de aprender fermentaría en 
este Cuerpo Real; movería los 
ánimos,, y los atraería dulcemente. 
Con esta emulación despertaría el 
amor al estudio; el estudio pro¬ 
baría los talentos , y después de 
estas pruebas, se encontraría el Es¬ 
tado con una multitud de jóvenes 
aptos para las batallas y los sitios* 
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ujilos necesarios para las divisiones 
Estado que manifiesta la tropa y c-- rra, propuesto pot el Coronel 1] 

de Artillería Volante en tiempo y¡celKe María de Matizo a, 
Teniente Coronel de Artillería ü» esta Memoria. ! 
que ha dirigido la parte técnica 

HÍ 

División de 8 piezas para la Caballería 
compuesta de 4 cañones de ú 4 

y 4 licornes. 

Ocho caballos por pieza para su 
tiro y montar los Artilleros de 
su servicio.64 

Quatro caballos para cada uno 
de los 4 carros de municio¬ 
nes.16 

. Un caballo para cada uno de los 
l 4 Sargentos destinados para ca¬ 

da dos piezas» ..  04 

• H± 
Sargentos, Cabos y Artilleros. .. . 60 

' Mozos. . .............. 2 0 

f)ivision de 8 piezas para la Infantería \ 
^puesta de 4 cañones da á 8 y4 

obuses de á 6 pulgadas. 

p0ce dallos por pieza para su 
tiro y llevar montados los 8 

Artilleros de su servicio. ...» 96 

Seis calilos para cada uno de los 
6 ca^os de municiones , 2 para 

j0s cañones y 4 para los obuses. . 36 
p0 caballo para cada uno de los 

Sarget*tos destinados á cada dos 

Sargentos , 

Mozo»* . . 
Cabos y Artilleros. 

_°4 

136 

80 
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